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ha solución del conto Dime con quién énandas.. 


La enfermedad del señor Anabia, ad- 
cuyo - 
do en 






Lolación de 


señór ministro de obras públicas, 
a su cargo interinamente la 
hacieúda, se y q hecho cargo 


E sb 


Sino en uste dl del 


¡e las gestiones tengan éxito, 

e por parte de quie 

eñgan a llevar el convenoi- 

o 4 los armadores de que deben 

e desligarse dé todo compro- 

p con los elementos adventicios que 
próvocado esta situación, 

Mientras los armadores no desistan 
de sus pretenciones no habrá arreglo 
ble y se perderá inútilmente el 
Wpo en iramitaciones estériles que 
n nducen a ningún resultado prác- 

'Panto los carneros que están en los 
tglleres como lós que tripulan los. poeos 
hárcos de bandera uruguaya, tán pues- 
to de manifiesto su insignificancia nu- 
mérica y su ineptitud técnica para sacar 
de apuro a las empresas, Ni siquiera 
pueden contar con ellos para organi- 
zar el más mediocre servicio. Las tri- 
julaciones que pensaban obtener en el 
a. tampoco los sacaron de apu- 
ró, porque los obreros paraguayos no 
se prestan a traicionar su propia causa 
que es la nuestra. 

Fracasados en todas sus tentativas 
para romper la unidad del gremio, a los 
armadores no les queda otro recurso 
que renunciar a continuar sosteniendo 
al grupo de traidores que no les repor- 

ni les reportará ningún beneficio, 
por el contrario, cada día que pasa su- 
frirán nuevos quebrantos, de los que no 

de resarcirse en mucho tiempo, 

e lo expuesto se deduce que quie- 
nes más interés tienen en solucionar la 
huelga, son los armadores y construc- 
tores navales, dueños de talleres. Des: 
de luego las gestiones oficiales, si es 
que se inician, deben tender a conven- 
cér a esa gente, de que toda tentativa 
que se realice para hacernos desistir 
de nuestro objetivo principal, esto es, 
de pretender obligarnos a trabajar con 
carneros no tendrá éxito, 

Esperamos que los que entiendan en 
las nuevas gestiones de arreglo, no per- 
derán el tiempo complicando el asun- 
to, haciendo concebir a los armadores 
o dueños de talleres, esperanzas que 
luego serán un serio inconveniente para 
encontrar la solución.» 

Los trabajadores marítimos como los 
de la construcción naval, están fuerte- 
mente vinculados por un propósito co- 
mún. Nuestra lucha tiene como base la 
defensa de un derecho inalienable, al 
que no podemos renunciar sin entregar- 
ños indefensos y maniatados a la vora- 
£idad del capitalismo expoliador. 

Sin pecar de optimistas, creemos sin- 
ceramente que los armadores son los 
primeros convencidos de que el conflic- 
to no puede solucionarse sin la previa 
eliminación de los carneros, 
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debe fumar cigarrillos ORION, 
Son elaborados por carnerso. 
enemigos de la organización. 





Los hermanos Dodero, que tan pródi. 
E go han demostrado en el TE e 
Os recursós no sg dan ven- 
oidos. 1.3 OS al eá una verda- 

GA fia de chan tas y fiemos 

la peor calaña que constituyéón el 
pa porteño. Toda esta escoria ha 
movilizada cón el fin de intentar 
romper la unidad del gremio sin reparar 
en los medios que han dé emplear para 
Su. Desde el soborno hasta la o 
de r ál crimón son 985 
de que se fan valido para el lokro 
de sus fines los agentes patronales. 

A pesar del fracaso de sus desgracia- 
das tentativas, ha aparecido otro sujeto 
recién salido de la cárcel, donde ha pur- 
gado una o varias condenas por ladrón. 
Este “honorable” ciu ha salido 
convertido al “quintismo” y con unas 
ps bárbaras de hacer la revolución 

octal, pero añtes de intentar nada en 

ese sentido, a estar a sus propias decla. 
raciones, formuladas a algunos compa- 
fieros con quienes el sujeto contaba pa- 
ra poner en práctica sus siniestros pla- 
nes, ha declarado que antes había que 
eliminar a varios militantes obreros, en- 
tre ellos, en primer término, al secre- 
tario de la Federación Marítima. Como 
todos los agentes patronales, este re- 
volucionario de opereta no ha temido 
en descubrirse como uno de los tantos 
emisarios de los señores Dodero. 

A estar al viejo proverbio popular que 
dice: “«lime con quién anda y te diré 
eres”, debemos confesar que por el gé. 
nero de relaciones, que con tanto ahin- 
eo cultivan los directores de la empre- 
sa Mihanovich, su moral debe correr pa- 
reja con la de sus aliados y emisarios. 

Por otra parte, el hecho se presta pa- 
ra demostrar que la causa que defienden 
esos señores no encuentra quien la de- 
fienda entre las personas honestas, cuan- 
do tienen que recurrir a semejantes de. 
fensores. 

Pueden seguir utilizando no más a to- 
da esa recua depravada; lo único que 
les advertimos es que no se hagan la 
ilusión de salir ilesos o quedar impug- 
mes en el caso de que alguno de sus 
secuaces cometa algún desmán, instiga- 
do por sus bajas pasiones. 








Esfuerzos vanos 


Los diarios siguen anunciando que la 
empresa Mihanovich continúa realizan- 
do paulatinamente el cambio de ban- 
dera de algunos de sus buques. Y citan 
al efecto los barcos que desde el co- 
mienzo de este conflicto suenan para 
ese fin. 

Quien lee esos informes diarios, cree- 
ría que ya no quedan barcos com su 
antigua bandera. 

A pesar de todo, las cosas están hoy 
como estaban ayer. 

El señor Dodero necesita apelar a 
todos los recursos para salir de este 
pozo en que se ha metido. Hasta ha 
pedido la cuarta ¿e los gobiernos ex- 
tranjeron. Lo raro es que ni con esto 
sale con las suyas. 

Los marítimos, en general, desde el 
primero al último, se mantienen infle- 
xibles ante las amenazas que de todo 
género le dirige el enemigo. 

Seguros de la fuerza de su organiza- 
ción: convencidos de la solidaridad in- 
quebrantable que los une en ésta como 
en las anteriores contiendas, no expe- 
rimentan la menor duda en cuanto al 
resultado final de la batalla. 

Los señores armadores, que una vez 
más hán- querido probar el grado de 
solidez que tiene la organización obre- 
ra. tendrán «que convencerse de que 
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ésta es imposible de dentruir. Ella está 
profundamente esratqitn en el espíritu 
de los d . 
El actual mo sento es la mejor de- 
mostración de cuanto decimos. No obs- 
te las razones aparentemente insig- 
cantés que han provocado esta si- 
ación, el gremio, que ama al sindi- 
cato, que tiéne por él un sentimiento 
de respeto y de cariño, ha visto inme- 
diatamente que. el nuevo ataque patro: 
nal tendía a hérirlo de muerte, y él, co- 
mo un solo hombre, uniéndose todas 
categorías codo con codo, se 'ha 
tado en la forma que lo ha hecho, 
itrando de ese modo que es en 
balde toda tentativa de revancha. 

m, - púes, inútiles todos los esfuer- 
zO8g que se hagan para abatir a la or- 
ganización. Esta ha de saber contra- 
rrestar cualquier intentona reaccionaria 
del capitalismo. 

Convénzase de esto el señor Dode-o 
y habrá ganado mucho. 
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bos delegados a la Asunción 


Por la información de Jos diarios y 
por un ielegrama que hemos recibido 
de Posadas, subscripto por los compa- 
ñeros Pintos y Cisneros, nos enteramos 
Que estos camaradas no han podido lle- 
gar a la Asunción, por habérselo impe- 
dido arbitrariamente las autoridades de 
Villa Encarnación. No nos toma de sor- 
presa la noticia; Villa Encarnación es 
un feudo de los Barihe, Allí los repre 
sentantes de la autoridad paraguaya 
son meros sirvientes, que cumplen in- 
condicionalmente las órdenes que reci- 
ben de sus amos. 

Cuando .la huelga de los obreros del 
aserradero de Barthe en Posadas, hace 
dos años, sin ningún escrúpulo, solda- 
dos del ejército paraguayo pasaron el 
río y se introdujeron en los talleres pa- 
ra montar guardia. 

La interrupción ¿el viaje de nuestros 
camaradan, que se dirigían-a la Asun- 
ción, a pedido de nuestros compañeros 
los obreros estibadores y marítimos pa- 
Taguayos, no nos puede afectar mayor- 
mente, porque estamos seguros que ese 
torpe recurso patronal no la de lograr 
modificar los vínculos de nolidaridad 
que nos unen a nuestros hermanos los 
obreros paraguayos. 

La influencia del oro patronal que 
sirve para anular todo sentimiento de 
justicia en los funcionarios venales, no 
podrá nunca jamás tener éxito para di- 
vidir a los trabajadores consciente de 
ambos países. 

La fuerza sindical del ejército del 
trabajo, que ya ha penetrado en los si- 
tios más remotos del Chaco Argentino, 
no ha de tardar en hacer sentir su po- 
derosa influencia del otro lado de la 
frontera, para barrer con los obstáculos 
que se oponen a la emancipación de 
nuestra clase. 

La misión que no han podido cum- 
plir nuestros dignos camaradas, a quie- 
nes se dice que fueron expulsados por 
considerárseles peligrosos, estamos se- 
guros que la cumplirían con creces nues- 
tros valientes hermanos los obreros pa- 
TAaguayos. 
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Compañeros presos 


Ayer tarde, cuando abandonaron el 
trabajo algunos carneros que trabajan 
de estibadores en los barcos de Miha- 
novich, un sujeto, con desplantes de ma- 
tón y que hace de capataz, provocó a un 
grupo de compañeros marítimos y se 
produjo un pequeño tumulto, resultan- 
do lesionado en la cabeza el sujeto que 
promovió el desorden. Acudió la policía, 
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BISEMANARIO 


Camaradas: 


Subseribios a LA Ol 


NIZACIO 

OBRERA, cats *l L 
F.O.R.A. 

La subicripción es de CINCUENTA 
CENTAVOS mensuglgs. 

InnOrno, pues, debe dejar de abo: 
narse! 

Se atienden pedidos en Seorotaría 
de la F. O. M., Necochea 1109. 
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y aún cuando no se pudo individuall- 
zar a nadie como autor de las lestongi 
que presentaba el carñero, a pedido 
éste, fueron detenidos los pd 
Vicente Félix, Antonio : Méndez, Simóp 
Misich y Antonio González. Estos ca 
maradas han sido injustamente acusa 
dos por el borrego en cuestión. 

Según se nos informó en la comisa- 
ría, ante la insistencia del carn le- 
sionado, aun cuando no hay tes có 
que les acusen, serán pasados 
sición del juez, por supuesta in yr 
a la famosa ley social, 

El Comité de huelga y la s taría 
de la F. O. M., se han puesto ¿h cam- 
paña, para obtener en el tiempb s 
breve posible la libertad de estos co: 
pañeros injustamente acusados, Kn el 
número próximo daremós ecuénta de las 
gestiones realizadas. 
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Bl patriotismo de la ““llga” 


Una de las declaraciones hechás por 
la famosa Liga patriótica argentina 
cuando se dió por constituída, ha quo 
la de que obedecía a la necesidad d 
preservar a la población nativa de 10 
atropellos de los elementos extranjeros 
que hacían — según los corifeos de 
aquélla — ebra de agitación y extof- 
sión en el seno de la masa trabajadora. 
Al decir de los jefes de la famosa liga. - 
los obreros nativos estaban cansados de 
sufrir la tiranía de los elementos ex- 
tranjeros, y, deseosos de trabajar en 
paz con los patrones, a los cuales ren- 
dían pleito homenaje, estaban dispues- 
tos a liberarse de la dictadura de los 
extranjeros. 

Todo el mundo sabe que aquí nada es 
más extranjero que el capitalismo; que 
si algo extraño a la población nativg 
del país existe para esquilmarla y suc: 
cionarla, ese algo lo constituyen las 
grandes empresas cuyos directores, des 
de Londres, Nueva York, Wáshington 
París, Berlín, Milán, etc., gobiernan + 
su antojo a la República” Argentina. 

El patriotismo de la liga del defenso! 
de los taberneron no ha sido otro que 
el que aconseja el espíritu servil y cru: 
miresco de los señores que anhelan ver 
a los trabajadores nacidos en el país, 
rendidos a los pies de los Molochs ex- 
tranjeros. Todo esto ya ha sido revela 
do elocuentemente en diversas oportu- 
nidades. La patria que defendía la liga 
era la caja futrte de los... ogros del ca- 
pitalismo extranjero. 

¿Pero, es que son nativos, a pesar 
de su título de argentina, Bro los ele- 
mentós que Constituyen la liga? ¡Qué 
esperanza! 

La mejor prueba la ofrece el siguien- 
te caso: El señor Carlés proyectaba 
constituir una brigada entre los ele- 
mentos de las construcciones vavales. 
No encontrando ningún argentino que 
se prestara a servir los plañes del jefe 
de los taberneros, éste apeló a toda la 
hez de alemanes, austriacos, itallanos, 
etcétera, que pululan por el puerto: y 
Que ni siquiera conoctn el idioma - Dira 
constituir la famosa Brigada argo 
na” en este gremio, 

ue ye dia: 
bo. odia ñ 


semanario 





El mistificador Carlés, 
riamente las columnas 
burguesa con leyendas de 
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vgregar este nuevo grupo de “patrio 
tas arfrentinos”, los cuales, debido 
ln gallardía de los criollos de pura ce 
pa que se negaron a servir «le instru: 
montog del charlatán, y se dispusiera! 

no permitir la invasión extranjera: 
coa su fueros, se vieron obligado: 
a huir-días» atrás. como verdaderas ra- 
tas. 
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Cambie el disco, che! 


Nos está resultando molesta, por lo 
uburridora, la prédica del organillo de 
la asociación de los tiburones del ea- 
¡,italismo, 

Cada número que apareca hace que 
;lantemos la esperanza de encontrar al- 
9 nuevo, alguna razón de peso u argu- 
iento fundamental que nos convenza 
de la necesidad de la explotación sin 
freno, de la injusticia de la organiza. 
ción y de la brutal tiranía del grupo 
de “agitadores o profesionales”. Pero 
filos sincofantes y anacoretas de “La 
Concordia” nos resultan más pesados 
que acordeón de italiano y tanto que en 
logs 109 números que editaron han repe- 
tido el mismo disco. 

El encargado de las cuestiones navie- 
ras nos resulta un ignorante de marca 
mayor y solamente se “colige” que ha 
de recibir una buena prima cada vez 
que berrea sobre la “libertad” de tra- 
bajo, que significa en otros términos la 
libertad de traición. 

Para él las grandes empresas extran- 
jeras que succionan la sangre de los 
trabajadores, en su totalidad nativos, 
son uxos angelitos de Di,s, mientras qu 
los obreros que luchan para llevar un 
poco más de pan a sus hogares, impo- 
nen una jornada menos abrumadora y 
un poco más de respeto, son unos ban- 
didos que buscan la intranquilidad del 
país con huelgas descalabradas y sin 
fundamento... Y si el conflicto es por 


solidaridad, como el que actualmente 
sostenemos, los berridos se hacen las. 
tneros, : 


10ec108 en un ambiente de sórdido 
cs, ismo, los literatuelos de la burguesí: 
Po comprenden la grandeza del alme 
ol era y. no conociéndola sus imagina- 
« «165 calenturientas y enfermizas ven 
v. lencias por todas partes para que los 
0% eros “honestos” secunden los planes 
subversivos de un grupo de sindicalis. 

ÍAS... 

1 disco está gastadísimo; el audito- 
r” se eansa. ¡Cambie de disco, echó! 
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Los carneros se quejan 


El miércoles último estuvieron en la 
redacción de algunos diarios una dele- 
gación de Jos earneros que trabajan en 
los talleres de San Fernando. 

La representación - borreguil “tenía 


por objeto dejar constancia de su más! 


enérgica protesta contra la administra 
ción de la Aduana, porque — según d: 
clan ellos — les habían insinuado que 
para solucionar el actual conflicto era 
imprescindible que se les desalojara de 
los talleres, Para justificar su actitud, 
el lote de borregos invocaba la consti- 
tución nacional y la libertad de trabajo, 

Es curiosa la interpretación que los 
£arneros dan a la constitución del país, 
y no sabemos en que artículo de la car- 
ta magna se diga que los ciudadanos 
libres y conscientes, estén obligados a 
prestar ayuda y protección a los ele- 
mentos traidores y venales, que se en- 
fangan vendiendo Su conciencia, para 
rontribuir a que se remachen las cade- 
nas que oprimen a la clase productora. 
¡Dónde, señores carneros, han aprendi- 
lo ustedes que tienen derecho a contar 
con nuestra colaboración para realizar 
sus planes infames de servilismo? En 
mombre precisamente de la libertad de 
trabajo, es que nos rehbusamos, y, nos 
rehusaremos siempre, de trabajar en 
c£ompañía de traidores. 

Serán inútiles las lamentaciones de 
los erumiros Ellas cacrán en el vacío y 
no lograrán modificar su abyecta condi- 
ción si no se dignifican volviendo por 
l buen camino del arrepentimiento, 
abandonando el tristísimo papel de ju- 
das que hoy están representando. 

Regenérensa abandonando sincera» 
mente el papel de traidores que repre: 
sentan, y cuando den pruebas de que 
mo volverán a cometer la infamia que 
hoy pesa sobre sus conciencias, enton- 
ces no tendremos reparo en admitirlos 
a nuestro lado, Entre tanto nadia ¡los 


godrá salvar de muestro justo repudio. | parte 


o 
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La huelga 


La huelga es para nosotros el arma 
por excelencia que la sociedad actual 
pone al alcance de la clase obrera. Obli- 
gada a vender su trabajo, esta clase es, 
tá impulsada a servirse de su fuerza 
de trabajo para obtener mejoras en el 
ta ler; y la vende o la niega, según las 
condiciones determinadag por el Sindi. 
rato, 

Por medio de la huelga, en el taller 
donde el obrero pasa su existencia, éste 
se encuentra en su terreno, en su cam. 
po de acción. Por medio de la huelga 
ataca directamente al patrón, a quien 
ha pedido mejoras, le perjudica dete 
niendo el trabajo, paralizando la pro. 
ducción de ganancias. Por medio de la 
huelga, el obrero lucha, acciona, realiza 
esfuerzos, puesto que si quiere vencer 
no puede dejar «que otros accionen 
por él, 

Para hacer huelga el obrero debe 
primeramente vencerse a sí mismo, so. 
breponiéndose a sus hábitos de sumi. 
sión y pasividad. La irritación cuidado- 
samente oculta que suscitav en su per, 
sona las duras exigencias del taller ca. 
pitalista, cren en su espíritu una rup. 
tura, una megación teórica — ruptura 
de la armonía de las relaciones entre 
el obrero y el patrón —; negación de 
la autoridad y del derecho patrona”, eon- 
tra iodo lo cual se levanta, se mate 
rializa, y desde ese entonces hay una 
transformación une se opera en el obre. 
ro, Desde ese día, el trabajador ya no 
reconoce más la auioridad patronal; pa. 
ra él ya ro es intangible: se esforzará 
vor disminuvirla, hasta hacerla «Jesapa. 
recer por completo, : 

La fuerza del patronato reside en la 
ecmfianza que lo tenga €] trabajador, 
Convencido el obrero de que la forma 
del paironato es necesaria para la socie- 
dad, cree en el patrón, y creyendo en él 
está imposibilitado para luchar contra 
su explotador, 

La propaganda sindical tiene por ob. 
jeto destruir esa propaganda hecha de 
temor y sumisión. La provaganda toma 
cuerpo por la organización y la lucha, 
Renitámoslo: la huelga es la forma de 
lucha por exce'encia, porque es el me. 
dio que tiene el asalariado para demos. 
trar su fuerza, el valor del trabajo, sin 
el cual la sociedad no puede vivir. Es 
el medio material de ataque al patrón 
y constituye la rubtura.por medio de 
la Cual el obrero def'ende sus derechos. 

La huelga, entonces, es necesaria pa- 
ra nosotros, porque 'esiona al adversa, 
rio; estimula al obrero, lo €duca, lo 
hace aguerrido. lo hace fuerte por el 
esfuerza realizado y sostenido; enseña 
la práctica de la solidaridad y lo pre. 
para para los movimientos generales, 


La huelga — ya que es un arma o 
un instrumento puesto a disposición del 
productor — no da resultados útiles 


sino cuando se sabe servirse de Clla, En 
efecto, ¿qué vale una máquina perfec. 
ta Puesta en manos de un ignorante o 
le un incapaz? ¡Nada! ¿Qué puede )n 
huelga — medio excelente — si el obre 
ro no sabe manejarla? ¡Nada! En ma. 
nos hábiles la máquina es poderosa y 
nroduce, Utilizada por prodnctores cong. 
cientes y fuertes — por los combates 
sostenidos — la huelga €s eficaz y da 
resultados, 

Sabemos que un razonamiento de es. 
ta índole nunca se ha hecho. Por mu- 
cho tiempo se le ha d'cho al trabaja. 
dor que la hue'ga es un arma peligro. 
sa, estéril e impotente. Pero, a pesar 
de las cendenactones y de las. excomu. 
niones, las huelgas se han multiplicado, 
crecido y extendido. Es que la huelga 
está nor encima de nosotros: somos sus 
servidores. ¿De qué valen, pues, las 
condenaciones? ¡Ne nada! La vida las 
desprecia y rechaza. no preocupándose 
de elas. Eso es lo justo. 

De lo que antecede resulta que la 
hue'ga es un arma natural de lucha, 
que no ha sido inventada por el hom- 
bre, sino que la sociedad capitalista la 
lleva en sí y la impone a los asalaria, 
dos. Los obreros. para obtener benefi. 
elos, deben aprender a mantjarla y 
considerarla no como un arma nociva 
por sí misma, sino de un fnnelonamien. 
to delicado, que exige buenos maneja- 
dores Para alcanzar a manejarla bien 
hay que tontr confianza en el arma 
En eso reside el secreto de la huega. 
Hay que organizar la huelga, declarar. 
la cuando las circunstancias son favo. 
rablez — o parecen serlo —; rodearse 
de garantías y hacerla con algún pro. 
pósito. 

Cuando fracasa, e» debe en su mayor 
> Gessonoo miento de ne exigon-! 


cias de la huelga, Pero ese desconocl. 
miento se atenúa y disminuye cada vez 
más; €sa €s nuestra obra diaria. Lo 
que precisamos es hacer desaparecer 
ese desconocimiento. La clase obrera, 
¿Tegará a practicar la huelga en con. 
diciones mejores? Sí. Lo conseguirá len. 
tamente, atravesando dificultades de 
toda especie; y lo logrará tanto más 
rápidamente cuanto más a menudo y 
de una manera útil los obrerog manejen 
la huelga, Esto”fortificará a los hom- 
bres, haciéndolos más audaces y más 
confiados, 

Lenguaje subversivo, grosero, que le, 
gltima la lucha, el choque, las pasiones 
y los odios, se dirá. Nosotros contesta. 
mos que 'a huelga no es una distrae. 
ción, ni una diversión, ni un pasatiem 
po, sino una necesidad. Ella es así, 
digamos que es preferible, habiendo 
aprendido a conocerla, que proclame, 
mos su valor y la urgencia de manejar 
la. La prueba de que ella se impone 
está en el hecho de que el primer acto 
de un obrero — alcanzado o no por la 
propaganda — que quiere protestar, es 
el de hacer huelga. Es que la hue ga 
está a su alcance, al estado salvaje 
quizá, pero estado modificable y perícc. 
tible, f 

¿Qué son la mayor parte de los pro 
ductos de la tierra? Productos brutos 
que el hombre, mediante cuidados ha 
transformado, modificado y mejorado, 
¿Qué €s la huelga, producto de la so. 
ciedad capitalista? Una manifestación 
brutal qne e! productor, por su provia 
experiencia puedo transformar, modifi 
car y mejorar. 


Victor GRIFFUELHES. 
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Mozo jinetazo ¡Ah' u al 


Montado sobre el matungo del Centro 
de Cabotaje continúa impertérrito en su 
empeño de demostrar sus cualidades de 
jinete el gerente. de la Compañía Argen: 
tina de Navegación. 

Sin encontrar palengue dondo atar a 
animal, ahí se le ve rodar como perdidc 
en la soledad inmensa del campo de sus 
predilecciones de aventarero. Nadie te 
sale al encuentro para ofrecerle siquiers 
ses un techo de paja para colocar s 
osamenta dolorida por la larga cabal- 
gata. 

Mozo de aguante, sabe soportar, sin 
embargo, las angusti1ss de una larga pe- 
regrinación. Empeñoso y resuelto par, 
alcanzar su propósito, no se aterra por 
los peligros que ha de encontrar en 1: 
cruzada, Después de todo, é€i sabe que 
rueda scbre la ticrra, “arrastrao” por 
su dostino, y si erra en el camino... n: 
ha de ser la primera yez Que erra... E 
caso es llegar a conquistar lo que toda- 
vía no ha tenido. Pero mucho tendra 
que andar; y si no quiere morir de an 
tojo, ha de meterle al galope, Lo triste 


les que el hombre no sabe lo peligrosu 


que es galopar cuando en el campo hay 
“augeros”... 
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Las peripecias del | 
“Holanda” y el “Arapey” 


Después de sufrir un sinnúmero de 
percances, el vapor “Arapey”, que enar- 
bola bandera uruguaya y lo tripulan car- 
neros. llegó por fin a la Asunción. En 
“ese puerto los obreros paraguayos les 
hicieron un cordial recibimiento a los 
traidores. Eran tan efusivas las mani- 
festaciones de “aprecio” de que se les 
hacía objeto, que optaron por no bajar 
a tierra, solicitando una fuerte custodia 
de la policía por temor de yerge maltre. 
chos por las earicias de nuestros cama- 
radas paraguayos. Por último, después 
de permanecer como barco apestado sin 
que nadie se le arrimara a bordo, los 
“técnicos” de la máquina se encontraron 
con que el combustible líquido se habí” 
esfumado, encontrándose el barco inmo- 
vilizado por falta de petróleo, Cuando e” 
vapor salió de Montevideo, los grandes 
diarios dieran la noticia de que el barco 
había sido pertrechido para hacer el 
viaje de ida y vuelta sin necesidad de 
hacer nuevas provisiones. Los carneros 
que no nevorviban sino de día y con 
grandes p "cuuciones, como si estuvie- 
ran eli, osando una zona minada £e 
gastoron todas las provisiones y com- 
bustíble del barco, y esta es la hora en 
que se encuentran en la Asunción sin 
saber a quí santo encomendarse. 

El “Holinda”, para no ser menos, ar- 
mado en guerra, salió de la Asunción 
con 29 toneladas de cargo, legó 2 For: 


O 
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mosa, y no pudo descargax por el boicot 
que le aplicaron los camaradas estiba, 
dores; por último logró descargar con 
algunos earneros de la fábrica de For» 
mosa, y luego las mercaderías quedaron 
abandonadas en la fábrica porque nó 
hubo carreros que las condujeran a loa 
destinatarios. ] 
Estos dos barcos fantasmas, con los 
que nos han querido impresionar, Con: 
tinuaban su peregrinaje a través del in- 
menso litoral, ambulando como si con: 
dujeran a su boráo la peste. Nadie so 
atreverá a ponerse en contacto con los 
erumiros éstos. Avergonzados de su mi- 
serible acción concluirán por abanda. 
narlog. 

Entretanto, sigan los armadores anun- 
ciando que cambiarán bandera; el resul: 
tado obtenido no puede ser más hala- 
giúeño. 
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En la lucha 


A. mis queridos compañeros, al escri- 
bir este suelto, quiero dar a conocer lo 


estudiante y Casi ni concurrí a la es. 


compañeros marítimos que 
continuar nuestra lucha sin tregua ni 
descanso y seguir los pasos a esos im- 
cuales intentan sembrar la cizaña en 
dos y conscientes, 

Nosotros, logs maritimos, siempre su: 
pimos ocupar nuestros puestos de lu- 
cha y pod mos estar seguros que 10 
afrontaremos hoy más que ayer; esta- 


y a las de los flelez compañeros que 
integran *1 Consejo Federal. 
Cro también, que más de un conpa. 


un burgués, Es nuestro deber decir en 


inventan esos chismes que ninguno do 
los marftimos hemos de creer esas pa- 
trañas que hacen los gerviles y soplones 
le los señor's capitalistas. 


y no nos llevarán por delante los que, 
zon cuentos fantásticos pretendan que- 
brantar nuestra gloriosa organización. 
¡Viva la Federación Ob""ra Marítima! 
¡Viva la Federación Obrera Regional 
Argentina! z 
Ruperto LOPEZ. 
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Manifestaciones solidarias 


Para conocimiento de nuestros cama- 
radas insertamos las nuevas notas que 
con entusiastas expresiones nos envían 
nuestros hermanos sindicales, vincula- 
dos a nuestra organización por los fuer- 
tes lazos de la unión de la clase repre- 
sentada por la F. O. R. A. 

A todos ellos nuestro más profundo 
reconocimiento. 


Federación Obrera Santiagueña 


Santiago del Estero, marzo 19:920.— 
(ampañero. secretario general. de la 
F, DM. M., Buenos Aires. 

De nuestra estima: El Consejo Fede- 
ral de la Federación Obrera Santiague- 
fía, en sesión realizada anoche, ha to- 
mado en consideración la lucha titánica 
que sostiene desde hace más de un mes 
esa potente organización emm el propó- 
sito bien consciente de eliminar todo 
elemento traicionero; aunque tan dis- 
tantes desde el punto de vista geográ- 
fico, como así la índole del trabajo en- 
tre nosotros con los del mar, ha creído 
oportuno hacer Jlegar hasta vosotros 
las palpitaciones fraternales de los tra- 
bajadores de esta provincia en la hora 
de prueba y de cuyo indudable triunfo 
hemos de sentar doctrina con preceden- 
tes bien qgefinidos en la lucha de clases 
que por todos los. rincones se difunde 
con promesas halagieñas de emancipa- 
ción obrera, 


Ansiando verlos bien pronto <orona- . 


dos de éxito, díignense aceptar el abrazo 
fraternal que leg envían estos obreros. 

Por el Cunsejo Federal. — P. Carrizo, 
srerctario general, 


La Fratern'dad (secc'ón Crespa, 
Ente Ríos) 


Crospo, marzo 15 de 1920. — Cama 
vada Francisco J. Garcia, Buenos Aires: 
Después de saludarlo ueuso recibo de 
dos boletines de LA UNION DEL MA- 
RINO, envíados a este local de La Fra- 
ternidad. Quedamos profundamente agré- 
decidos y a la vez que damos nucstro 
aplauso y votos por los triunfos alean 
zados por la F. O. M., descámosle una 

nueva victoría. 
Sin más, lo saluda 

! Emilio Trufís. 


cordialmente. — 


que refleja mi escaso saber; no fuí un: 


cuela, p?ro aun así quiero decir a mis. 
debemos. 


béciles servidoreg del capitalismo, log 


las filas de los trabajadores organiza-. 


mos, pues, confiados a nuestras fuerzas - 


fiero habrá oído decir unog chismes: - 
que nuestro compañero secretario era. 


voz alta, qu> tengan en cuenta los que . 


Somos conscientes de nuestros actos 
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